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EXPOSICIÓN:
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                    MÁXIMA DESTRUCCIÓN 
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HORARIO:                      
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Lunes, cerrado
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Fundación Municipal de Cultura
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Tfno.- 983-426246


Fax.- 983-426254

www.fmcva.org
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GASPAR FRANCES
Nacido en 1985 en Valladolid. Licenciado en Bellas Artes en la Facultad de Pontevedra en 2011. Gaspar Francés cuenta con mas de una veintena de exposiciones e intervenciones a sus espaldas (Espacio Joven, Museo de Arte Contemporáneo Patio Herreriano, Galería Urbana Salamanca, Galería Caracol, TAC de Valladolid...). 
Nos presenta “La Calle es mía TUYA”, una visión del mundo en el que vivimos. Donde las ciudades son metáforas del tiempo, atrapadas en líneas arquitectónicas, anuncios de neón, parques, fachadas interminables de edificios... Las personas son una simple anécdota a las que la ciudad-tiempo va arrebatando su identidad. 
Lugares olvidados en los que nuestra mirada no se detiene al pasar, debido a nuestras incansables vidas.
Ciudades fantasma, que se extienden por todo el mundo y que las miles de vidas, las miles de historias quedaron en la oscuridad.
Un accidente nuclear, una catástrofe natural, guerras, una mala gestión, crisis... las han convertido en sombras de sí mismas, en espectros urbanos. Del bullicio y el caos, al silencio y la desolación.
Ciudades hoy abandonadas, que vivieron sumergidas en el jaleo de la cotidianidad humana. Un continuo ir y venir de gentes, coches y el rugido constante de la civilización, fueron testigos de su día a día pero de una u otra manera ¡se terminó!, quedaron completamente abandonadas, vacías y en silencio...
https://gasparfrances.wordpress.com/
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MÁXIMA DESTRUCCIÓN 
EN UNA CIUDAD (CLIK)
"¡Destruye la ciudad hasta que no queden ni los cimientos! Eso sí, rapidito porque enseguida llegarán refuerzos para acabar contigo. Cambia de armas con los números 1-2-3 y ejecuta los ataques con la barra espaciadora"... Dice la publicidad de unos de los numerosos programas de juegos 'destruir ciudades' que inundan la red y pueden aparecer en la pantalla de tu ordenador.
Sin embargo, asistimos desconcertados ante la locura del Estado Islámico de destruir las principales capitales de la civilización asiria. Primero fueron los Budas gigantes de Bamiyán dinamitados por los talibanes en 2011. Recientemente el objetivo han sido las ciudades de Nimrud, Hatra... arrasadas con maquinaria pesada.

La destrucción de las ciudades viene de muy lejos ('entre Sodoma y Gomorra/fui ver o mar a Atenas', escribió José Afonso). Las ruinas puede ser por efecto de desastres naturales: la erupción del Vesubio que devastó Pompeya en el año 70 a.C. o los incendios de Londres (1666), Estocolmo (1625) o Hamburgo (1842)... o los terremotos de Lisboa (1755), Messina (1783 y 1908) o Nápoles (1980). La destrucción también puede ser por efecto de conflictos bélicos. Los ejemplos son innumerables: desde Guernika (Euskalerria) en 1937 a Dresde (Alemania) pasando por Hiroshima y Nagasaki (Japón) en 1945 o Alepo (Siria) desde 2012.
Pero hay otro tipo de destrucción aparentemente más limpio pero igual de sucio: la que llevan a cabo los promotores inmobiliarios mediante la especulación del suelo que actúan como un Godzilla piqueta en mano bajo la cobertura de políticos corruptos. Henri Lefebvre habló del derecho a la ciudad, que para el sociólogo urbano Robert Park "es el intento más coherentes y en general más logrado del hombre por rehacer el mundo en el que vive de acuerdo con sus deseos más profundos. Pero si la ciudad es el mundo creado por el hombre, también es el mundo en el que está desde entonces condenado a vivir. Así pues, indirectamente y sin ninguna conciencia clara de la naturaleza de su tarea, al crear la ciudad el hombre se ha recreado a sí mismo".

La ciudad ha sido imaginada como espacio de integración social y cultural. "Lugar seguro, protegido de la violencia de la naturaleza y de los hombres", según Bernardo Secchi, quien reconoce sin embargo que hoy en día las ciudades "es donde las diferencias entre ricos y pobres se vuelven dramáticamente más visibles".

Claro que como sostiene David Harvey: "La urbanización capitalista tiende perpetuamente a destruir la ciudad como bien común social, político y vital". Frente a ello puede haber alternativas: como la "destrucción creativa" (máxima de Josep Schumpeter), siempre y cuando el mecanismo se utilice para "hacer ciudad en la ciudad" o si se prefiere para "rehacer la ciudad". Pero en el mundo actual, dominado por el capitalismo salvaje unido a la complejidad de las ciudades contemporáneas, el hacer de las urbes un espacio sostenible y humano es casi utópico.
Gaspar Francés (Valladolid, 1985) cambia la famosa frase que acuñó Fraga Iribarne cuando era ministro de Gobernación con Franco de 'la calle es mía' por 'la calle es tuya' (yo me quedaría con 'la calle es nuestra'), para presentar una serie de cuadros casi monocromáticos de ciudades desiertas, inhóspitas, destruidas -algunas con hongo atómico incluido-. Son todas ciudades verticales, iconos del siglo XX: Nueva York, Singapur, Hong Kong, Dubai... Por no hablar de las favelas brasileñas, losbanlieues franceses, los townships sudafricanos o los guetos españoles.

Si Robert Ranschenberg demostró que era posible crear destruyendo una obra de Willem Kooning, Gaspar Francés es posible nos presente en un futuro próximo, tras plasmar la destrucción de las ciudades, una exposición de colorido exultante en la que la figura humana sea la razón de ser de las 'nuevas ciudades' en las que no existan problemas de movilidad, de contaminación...¡Un mundo mejor es posible!
Mientras tanto, Bom Town nos invita a usar el ratón para mover la bomba y tirarla.

Objetivo: "Causa la máxima destrucción posible en una ciudad con tus bombas".

Clik.

F. Valiño
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Qué son la piedra, el cemento, el metal... sin carne, sin célula, sin vida... qué es la carne, el cuerpo, la materia... sin ser, sin voluntad, sin mirada...

qué es el ser... sin siendo, sin movimiento, sin juego, sin ahora...

El tema central de la obra es la persona, y no está presente. Donde mires se echa en falta a la persona, la carne. Todo son paisajes estériles, estructuras vacías, muertas. La última de las distopías urbanas, la más extrema, aquella en la que el hombre ha desaparecido pero prevalece su creación. La ciudad-maquina se engulle a sí misma después de acabar con el individuo. También es clave esta desaparición de la persona en las distopías de Orwell y Huxley. En ambas, "la metáfora tecnológica está siempre presente: la organización analítica del espacio, las viviendas idénticas y efímeras y los gestos repetitivos son el método por el cuál el hombre se vuelve homogéneo, por el que el orden heterónomo "transforma" al sujeto no en individuo ni en ciudadano, sino en engranaje, en parte funcionalizada"1 La ciudad siempre ha sido el escenario predilecto de la distopía. Hemos volcado en su diseño nuestra esperanza de orden y perfección. 

Los edificios cada vez más eficientes, menos personales. Las calles rectas, la población ordenada y homogeneizada en torno de su labor. El funcionamiento del organismo ciudad se ha sobrepuesto al valor de la diferencia y la persona. Nos hemos lanzado al sueño del no-conflicto urbano convertiéndonos en el combustible de la máquina. El ideal ciudad amenaza con subsumir al individuo, convertirlo en pieza recambiable del sistema, en pro del orden colectivo, un ladrillo más en el cuadro. Ni siquiera la muerte es visible, "en la ciudad todo sigue como si nadie muriese"2. Como si nadie naciese, como si nadie viviese.

La urbe pasa a ser la amenaza del final sin final. El cementerio de lo vivos. Los vivos son el cemento.

Si la supuesta distopía de Gaspar se halla en las ciudades sin gente, bien podríamos encontrar un secreto retazo de utopía en esa bomba que refulge sobre el horizonte.

"La idea del apocalipsis ha acompañado al pensamiento utópico desde sus mismos comienzos, lo sigue como una sombra, como un reverso que no puede ser dejado atrás; sin catástrofe no hay milenio. Sin apocalipsis no hay paraíso. La idea de la decadencia del mundo es simplemente una utopía negativa."3
Ciudad, alienación y distopía. Bomba, apocalipsis y utopía.

La mirada que nos propone Gaspar Francés sobre los paisajes urbanos bien podría ser la inocente mirada de un niño. Impresionado por los grandes edificios y descomunales estructuras que se alzan por doquier. Las ruinas, los cables, las antenas, los rascacielos, la basura, los escombros, el humo... la máquina... la bomba. Existe, sin lugar a dudas, un cierto atractivo visual en ellos. Una estética de las creaciones humanas deshumanizadas. La mirada del pintor nos transmite una sensación de gris ecuanimidad, de distante silencio ante el espectáculo terrible del ser humano y sus jaulas a medida. El hombre y su gris construcción de estructuras muertas y máquinas que matan. Sin embargo a través de esta mirada neutra, casi inocente, la sensación que despierta en el espectador bajo el peso de tanta desolación visual es poco menos que terrible.
"Europa se enorgullece de su organización y de su eficiencia prácticas y científicas. Estoy esperando que su organización sea perfecta; entonces un niño la destruirá." 4
Además de grises y vacías, las ciudades están desoladas. Amenazadas por el olvido, el paso del tiempo, la erosión e incluso la destrucción más absoluta (la bomba). La catástrofe lo convierte todo en lo mismo. En restos. No hay clases sociales, no hay historias individuales ni realidades diferenciadas. Sólo una realidad, la del peligro y la muerte. Pero no nos engañemos, la ciudad ya estaba vacía mucho antes de su exterminio. Quizás la visión de la destrucción explícita sea, curiosamente, el único elemento a través del cual el pintor deja ver una dudosa esperanza.

Hay un niño en nosotros que sueña con la destrucción. Y quizás fuera preferible la destrucción a la desaparición del niño.

En cualquier caso en la obra no hay ni crítica ni alabanza. Tan sólo un muestrario que deja un sabor amargo y una sensación triste y confundida. Una visión distante, sin colores, sin búsqueda de salvación ni arrepentimiento. Una panorámica de la ciudad y la fábrica. De la basura y el cemento. De antenas y de cables. El escenario de nuestra cotidianidad se convierte en protagonista solitario del drama. Atroz, limpio, claro. Nos muestra el mundo del hombre sin el hombre. Y así nos muestra su sinsentido intrínseco.

Su alianza con la muerte. Hay una cierta belleza en mostrar lo terrible. Convertir lo real, lo de siempre, en increible, al deshumanizarlo. El humano ha desaparecido. Se lo ha comido el asfalto, se ha vuelto gris como el cemento. Las grandes revelaciones suelen venir a través de grandes ausencias. El vacío muestra. El silencio habla, grita. Hay un desgarro tras la quietud de los edificios. Algo está torcido bajo las líneas rectas.
Nicolás de Torres
1. GABRIELA FDEZ RODRIGUEZ, La ciudad como sede de la imaginación distópica: literatura, espacio y control, 2005.

2. PHILIPPE ARIÈS, 2011, pág. 626.

3. HANS MAGNUS ENZENSBERGER, Dos notas marginales acerca del fin del mundo, pag 117.
4. SRI AUROBINDO, Pensamientos y aforismos, aforismo 76
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La reconquista de la ciudad
El espacio público es enclave de interacción en el que convergen diversos agentes: no sólo los ciudadanos, sino también los arquitectos y urbanistas, el comercio, etc. Es también el espacio donde se produce el ejercicio político: la manifestación de la opinión –íntimamente ligada a la democracia-. Por decirlo de otro modo, la calle es el nicho de libertad, siempre y cuando la entendamos como ese ejercicio de la opinión, que no es sino ejercicio político.

Sin embargo, la política ha ido perdiendo interés. La masa ciudadana se ha despolitizado precisamente a causa de esa democracia que buscaba, cediendo sus propios poderes a unos representantes y limitando su ejercicio de la política a un voto secreto cada x años. De este desencanto surge la actual vuelta a lo asambleario y a lo participativo, es decir, a lo político en términos clásicos en los que la acción directa es esencial.

La plaza clásica recuerda mucho a la Plaza Sol de 2011 (y a tantas otras en tantas ciudades), un símbolo ya de la ocupación del espacio público para el ejercicio de la política; si bien el Ágora estaba restringida sólo a ciudadanos libres (descontando esclavos y mujeres sobre los que pesaba la re-producción social frente a la política ejercida por los libres y poseedores de los derechos) puesto que la libertad sólo se entiende en el espacio público y así estaba constituida la ciudad.

Aquí la política no era sino una gestión directa de lo público basada en un intercambio discursivo directo: sin intermediaciones ni procesos burocráticos que no hacen sino complejizar la participación –que es un derecho ciudadano democrático inalienable-; más bien en un tú-a-tú en el que se pone en relevancia la relación intersubjetiva en la que la empatía es clave. Mirar al otro, comprenderle y ponerse en su lugar; algo poco practicado por las naciones neocapitalistas dominantes.

El Ágora clásica fue mutando y en la Edad Media se convirtió en un espacio de convivencia cercado por la muralla, que dio lugar a la concentración de poderes en el ayuntamiento y que bebía de las relaciones de vasallaje en las que lo público y lo privado se desdibujaban.

Más adelante nacerán los jardines, primero en manos privadas y después en las públicas; y se ensancha lo público para hacerlo común.i
Entre los siglos XVII y XVIII la ciudad ilustrada se adaptará a las necesidades de la burguesía y se abrirán calles y plazas por razones de saneamiento, con más razón en tiempos posteriores. Esa burguesía, se inventó lo privado y el liberalismo como arma frente a un absolutismo que atacaba de continuo su libertad. Así, se desarrollaron los salones y cafés como espacios de debate y de ejercicio político, si bien albergan una cierta contradicción: la esfera pública burguesa es dócil al mismo tiempo que emite su propia opiniónii.

El gran logro de la libertad de prensa, que aseguraba la libertad de opinión y su manifestación pública, se va viendo ensombrecido por la entrada en juego del libre mercado. La prensa se erige como un cuarto poder ante el ascenso del consumo informativo derivado del auge de la sociedad de masas. La plaza, el café y el periódico dejan de ser una esfera pública de opinión para tornarse un mercado político en el que las argumentaciones se sustituyen por estadísticas y en el que se ocultan datos en función de las preferencias y precios de unos y otros. El ciudadano recibe la información pero no ejerce la política salvo en período electoral (si lo hace, puesto que la abstinencia es un problema aún mayor). Por eso la vuelta a la plaza, por eso Wikileaks, por eso el auge de medios de comunicación locales y críticos online.

La ciudad como espacio de libertad está en decadencia, se privatiza lo público y se gentrifican los espacios degradados a fin de elevar su precio y especular con él. Se criminaliza la expresión de la opinión, se multa por ejercer el derecho de manifestación y se censuran portadas de revistas. Ley Sinde, Ley Mordaza.

Sólo queda tomar la calle, abandonar el twitter y la TV –porque la revolución no será ni tuiteada ni televisada- e imponer un estado de transgresión, de contestación, de crítica y de resistencia.

Como afirma Gloria G. Durán, se precisan laboratorios “de relaciones sociales en las que la reciprocidad, la igualdad, la posibilidad y la razón individual se desplegarán para contestar, en la medida de lo posible, a ese poder centralizado”iii. Emitimos un alegato por lo sostenible, por la relación social directa (frente a un absurdo individualismo) y por la reconquista de la ciudad que permitan, sostengan e impulsen un espacio no ya público, sino común; donde el ejercicio de la política se aproxime lo más posible a una manifestación de la propia libertad.

El arte nunca ha sido autónomo, mantiene siempre una perspectiva ideológica y elabora un relato sobre el mundo. Llegados a este punto del desarrollo de la mercancía y de un sistema del arte altamente ideologizado por el capitalismo neoliberal; quizá no quepa sino preguntarse por un arte crítico, que ejerza la resistencia consciente de la situación real de intoxicación visual e informativa.

La reconquista de la ciudad, en la potencialidad del arte, pasa por desvincularse de un sistema de intercambio basado en la idea del original y de la propiedad privada; apostando más bien por un arte participativo e, incluso, efímero o inmaterial que se desarrolle en el espacio urbano o en el espacio común de la Red, donde las manifestaciones artísticas han venido a ser también criminalizadas. Sin embargo, dado el poder de deglución del capitalismo, se hace necesario insertar pequeños dispositivos que envenenen de algún modo el sistema. Por ello Gaspar Francés plantea una exposición en la que combina la pintura, el vídeo y la instalación, en una continua reflexión en torno a la ciudad, sirviéndose de técnicas de arte de calle y realizando un montaje por el que el espectador se enfrenta a un arte-real, donde reconoce su entorno y la situación colectiva.

A medio camino entre el cuestionamiento, la desesperanza y el optimismo; el artista nos propone por medio de esta instalación múltiple que hagamos todos (tú) nuestra propia reconquista.
i Héctor Berroeta Torres y Tomeu Vidal Moranta, « La noción de espacio público y la configuración de la ciudad: fundamentos para los relatos de pérdida, civilidad y disputa », Polis [En línea], 31 | 2012, Publicado el 24 julio 2012, consultado el 21 abril 2015. URL : http://polis.revues.org/3612

ii Gloria G. Durán, “Elucidación conceptual del procomún perdido (I) Esferas públicas: De los salones galante a los bares de barrio”, Teknokultura [en línea] Vol 10, No 1 (2013), consultado el 21 abril 2015 http://teknokultura.net/index.php/tk/article/view/66
iii Ibíd.
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OBRAS EN LA EXPOSICIÓN

”Cicatrices Urbanas” 
2010. 
120x20 cm.
”Cicatriz Urba” 
2011. 
148x195 cm.
”Silencio” (Muchacho y Perro) 
2011. 
180x75 cm.
”Atomium-Boom”
2015. 
237x227 cm.

”Girón” 
2011.

130x63 cm.
”Hiroshima” 
2015. 
145x84 cm
“Mundos Muertos 02” 
2011. 
70x50 cm
”Photociudad”
 2015.
 80x40 cm
”Construcción” 
2015 
68x45 cm
”Illuminati T.V.” 
2014 
30x78 cm
“El poder de la masa” 
2015 
150x43 cm
”Detroit” 
2015 
198x145 cm
”Retransmitiendo Silencio T.V.”
 2015 
67x45 cm
“Uralita” 
2012.
 20x30 cm
”A la calle”
 2015 
80x20 cm
”Conexión/Desconexión”
 2006-2015 
92x73 cm
“Pripiat” 
2015 
103x37 cm
”Poder Popular” 
2014. 
61x35 cm
”Nerón” 
2015 
120x80 cm
”Oficina”
 2013.
 38x20 cm
“Antena01” y “Antena02” 
2012. 
15x15 cm
“Edificios” 
2015. 
52x25 cm
”Windscale/1957” 
2015. 
47x38 cm
”Chernobyl/1986”
 2015. 
47x38 cm

”Fukushima/2011” 
2015. 
47x38 cm
”JO-DE-TE” 
2015. 
52x52 cm
”BOOM” 
2015. 
50x36 cm
”Cementerio gallego”
 2015.
”La Revolución no será televisada” 
2015. 
Instalación
”Carne-Hormigón”
2015. 
Instalación
”Armagedón” 
2015. 
Instalación
CONVOCATORIA PARA 

ARTISTAS LOCALES 
BASES DE LA CONVOCATORIA DEL AÑO 2013 PARA ARTISTAS PLÁSTICOS QUE DESEEN EXPONER EN LA SALA MUNICIPAL DE EXPOSICIONES DEL TEATRO CALDERÓN

La Fundación Municipal de Cultural del Ayuntamiento de Valladolid lanza una nueva convocatoria para todos aquellos artistas plásticos que deseen realizar una exposición en la Sala Municipal de Exposiciones del Teatro Calderón.

Podrán participar en esta Selección artistas plásticos, de forma individual y en cualquier tipo de técnica o modalidad (pintura, escultura, fotografía, instalación, dibujo, diseño, grabado, etc.) nacidos en la ciudad de Valladolid o residentes en ella, y que presenten una propuesta con los requisitos recogidos en estas Bases.

Los artistas interesados deberán presentar junto al Boletín de Inscripción y las Fichas Técnicas, el curriculum del artista o artistas participantes, así como un proyecto de exposición que incluya material fotográfico de las obras que podrían integrarla, y toda aquella documentación que se considere de interés. Este material se entregará únicamente en soporte digital (CD, VIDEO, USB…). Quedan excluidas de la presente convocatoria las propuestas seleccionadas en las tres ediciones anteriores.

El plazo de presentación de la documentación será de 45 días naturales contados a partir de la publicación de dichas bases en el BOP (Boletín Oficial de la Provincia) y el lugar de recepción de las propuestas será el Registro de la Fundación Municipal de Cultura (C/Torrecilla, 5. 47003 Valladolid), en horario de 8,30 a 14,30 horas, o por cualquiera de los procedimientos establecidos en el Art.38.4 de la ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común.

La Fundación Municipal de Cultura nombrará un Comité de Selección, presidido por la Presidenta-Delegada de la F.M.C. o persona que delegue y formado por tres personalidades del mundo del arte y la cultura, así como técnicos de la Fundación Municipal de Cultura.

El Comité examinará cada una de las propuestas presentadas, estudiando la viabilidad de las mismas y su calidad, siendo de su competencia la selección y valoración de aquellas propuestas más interesantes que sean elegidas para su presentación en la Sala Municipal de Exposiciones del Teatro Calderón.

Las Bases de la presente convocatoria forman también parte del Programa de Cooperación Europeo CreArt (Red de Ciudades por la Creación Artística). Una segunda selección será realizada por representantes de la red CreArt, quienes evaluarán las propuestas seleccionadas para participar en la itinerante Exposición Europea CreArt. Así mismo los artistas seleccionados participarán de forma altruista en talleres en centros educativos locales de un día de duración, fijados por la organización, y en los actos organizados con motivo del Día Europeo de la Creatividad Artistica, propuesto por CreArt. 

La Fundación Municipal de Cultura se encargará del diseño, maquetación y edición de un catálogo para cada exposición. El catálogo constará de un máximo de 12 reproducciones de la obra expuesta a color y un máximo de 36 páginas. Para la producción de los posibles elementos de la muestra, así como para el posible alquiler de elementos necesarios para la presentación de las obras, se fija un máximo de 1.000 € por exposición, que será gestionado por la Fundación Municipal de Cultura.

El artista –o artistas, en el caso de proyectos conjuntos-, se comprometen a no presentar una exposición suya en cualquier otra sala de la ciudad de Valladolid y provincia en los tres meses anteriores y posteriores a la fecha de presentación de la exposición en la Sala Municipal de Exposiciones del Teatro Calderón. También cederán al Ayuntamiento de Valladolid una obra de las que formen parte de la exposición, y que será elegida por la Fundación Municipal de Cultura, que pasará a formar parte del Patrimonio Municipal.

Asimismo, el artista –o artistas, en el caso de proyectos conjuntos-, se comprometen a ceder desinteresadamente por un periodo de un año, un número de obras -no superior al 25 %- de las expuestas en la Sala Municipal de Exposiciones del Teatro Calderón, para aquellas muestras que se realicen en espacios públicos fuera de la ciudad de Valladolid en función de acuerdos artísticos y culturales firmados con otras instituciones. 

La participación en esta convocatoria supone la aceptación de las presentes bases y la renuncia a cualquier reclamación, correspondiendo al jurado la interpretación de las mismas.
Valladolid, Septiembre de 2014
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INFORMACIÓN

Museos y Exposiciones

Fundación Municipal de Cultura

Ayuntamiento de Valladolid

Tfno.- 983-426246

Fax.- 983-426254

www.info-valladolid.org

exposiciones@fmcva.org
